
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Anoche a las 20,45 (hora local), en la enfermería de la comunidad de Alba, fue llamada a vivir 

para siempre en la casa del Señor nuestra hermana 

BRUSAMARELLO GRAZIELLA Hna. MARIE DOMINIQUE 

nacida en Schio (Vicenza) el 25 de agosto de 1929 

Una hermana buena, respetuosa, sencilla, humilde, convencida de la vocación y del valor de la 

misión paulina para la que dio todas sus fuerzas, especialmente en los largos años dedicados a la 

misión itinerante en las diversas diócesis de Francia. 

De origen italiano, emigró con sus padres a temprana edad pero se consideraba francesa para 

todos los efectos. Entró en la congregación en la casa de Lyon (Francia) el 24 de septiembre de 1956, 

ya en edad madura. Pronto se dedicó con gran generosidad al apostolado de la difusión, visitando, 

con bolsas llenas de libros formativos y de evangelios, familias, fábricas, parroquias primero en la 

diócesis de Lyon y luego en la de París. 

En 1958, llega a Roma para un tiempo de formación y para vivir su año de noviciado, que 

concluye con su primera profesión el 30 de junio de 1959. Después volvió a Lyon y Arras para 

continuar la misión organizando, en colaboración con los párrocos, Fiestas del Evangelio y visitas a 

las familias, sobre todo en los suburbios de Arras y en las zonas mineras. Tuvo una gran capacidad 

para involucrar a los sacerdotes en esa pastoral bíblica moderna y fueron los propios sacerdotes 

quienes invitaron a los feligreses a abrir los caminos a la Palabra. Las familias esperaban con ilusión 

la visita de aquellas misioneras del Evangelio que, con sencillez, sabían estar a su lado en la elección 

de los libros más adecuados para la formación humana y cristiana. Hna. Dominique, con tanta 

delicadeza y amabilidad, tuvo el placer de relacionarse con la gente, aprendiendo de ellos sus 

costumbres y guardando en su corazón situaciones particulares para llevarlas al Señor durante el 

tiempo de oración. Al final de la visita a las familias, las misioneras entregaron un informe al párroco, 

quien así tuvo la posibilidad de conocer detalladamente las diversas situaciones. Junto a su compañera 

de apostolado, durante todos los días, nunca faltó a la hora de adoración al Santísimo Sacramento y, 

por la noche, se comprometió a la media hora de conversación tan deseada por el Fundador. En Roma, 

en la solemnidad de San Pablo de 1964, hizo sus votos perpetuos y luego regresó a Besançon y Arras 

para continuar el anuncio de la Palabra. En 1980 tuvo la posibilidad de hacer un descanso para un 

tiempo de actualización teológica. Al final, fue trasladada a Marsella donde, durante unos veinte años, 

se ocupó de la librería y de diversos servicios comunitarios. 

En 2002, debido a la restructuración de la casa de la delegación de Lyon-Villeurbanne, Hna. 

Dominique fue ubicada en la comunidad de Alba. Y cuando, dos años más tarde, debía regresar a 

Francia, optó por permanecer en la Casa Madre para disfrutar de un entorno propicio a su situación 

física y espiritual. Pasó los últimos veinte años en un debilitamiento progresivo, debido también a la 

diabetes y a una ceguera que en los últimos tiempos le había oscurecido completamente la vista. No 

tenía necesidades ni exigencias, se sentía como una “pequeña del Evangelio” en cuyos labios seguía 

floreciendo la acción de gracias por todo. Era feliz cuando podía cantar, con su hermosa voz, algunas 

canciones en lengua francesa.  

Se abandonó dulcemente en el Señor asistida con amor y ternura por las tres hermanas que habían 

compartido con ella casi toda su vida en Francia. Una delicadeza hermosa de su Señor y de la Virgen 

María, la Inmaculada Concepción, puerta del cielo que en víspera de esta fiesta la llevará a contemplar 

y gozar para siempre las maravillas del reino. 

Con afecto. 

  

Roma, 7 de diciembre de 2023 Hna. Anna Maria Parenzan  


